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El término “canon”, de origen griego, remite al concepto de “vara o norma”. Dentro del sistema literario, el concepto de canon subraya la existencia de un modelo o una proporción ideal al momento de considerar las obras literarias. Esa suma, el llamado canon literario es, en términos amplios, el total de obras escritas y orales que aún hoy subsiste. Sin embargo, ese canon potencial se ve limitado desde un primer momento por la posibilidad de acceder o no acceder a ciertas obras. Entonces, podemos afirmar que todo canon es sólo una parte de una quimérica totalidad literaria. 

Es importante señalar que esa colección de obras puede ser diversa y que, al mismo tiempo, conviven en una misma época distintos cánones: canon oficial, canon accesible, canon personal, canon escolar, canon crítico, etc. 

¿Qué o quiénes han realizado esas selecciones?

¿Cuáles son los criterios que han intervenido a la hora de realizar, en distintos períodos históricos esos recortes?
La crónica dice que la primera vez que se usó esa calificación para textos escritos se refería al ámbito religioso. Allí, en el siglo IV se definió qué obras pertenecían al canon bíblico cristiano. Esta acción tuvo un doble efecto: exhibió el lugar de poder que ejercía la institución que tomó esta decisión, la Iglesia romana, y, a su vez, legitimó su autoridad. Algo similar sucede con los literarios. Si hablamos del canon oficial, aquel que representa a toda una sociedad, debemos decir que las instituciones que lo originan son de distintos ámbitos, como el político, el educativo, el periodístico, el académico, etcétera. No sucede lo mismo, por ejemplo, con el canon crítico. Allí intervienen diversas formas, pero sólo del campo intelectual. Mientras que en el canon accesible actúan tanto el mercado de comercialización de los libros como las bibliotecas públicas y especializadas. A su vez, cada uno de esos cánones está vinculado a su contexto histórico.

A esta inserción de lo circunstancial le debemos sumar otras variables que funcionan como criterio. Veamos, por ejemplo, el tópico de género literario. Durante la segunda mitad del siglo XIX europeo la novela ocupó un lugar central en la confirmación de la tradición narrativa burguesa , en tanto que, en el mismo momento, en Estados Unidos, el cuento era la forma narrativa que crecía por antonomasia. A tal punto es así, que existían ya en esa época canales de publicación como revistas especializadas sólo en cuento moderno, tal como lo había descripto Edgar Allan Poe. Por contraste, el género central de siglo XVIII, durante el romanticismo alemán e inglés, había sido la poesía. Es que la centralidad de un género, del mismo modo que otros criterios en la configuración de un canon, se cruza con una serie de variables que conectan el gusto con visiones del mundo, de ideologías, de nación y de clase social.

El canon de la tradición nacional

Pensar el canon literario nacional en la Argentina es acercarnos también a las inquietudes, que en algún momento hemos comentado, respecto de las tensiones planteadas alrededor de la identidad nacional y de la inmigración europea entre las últimas décadas del siglo XIX y la primera del siglo XX. Son una serie de acontecimientos, que acompañan estos movimientos de masas obreras y de inmigrantes, de políticos y de intelectuales, que se concatenan.

En un primer término, la ola inmigratoria, que hizo crecer, por ejemplo, la población de Buenos Aires de 1880 a 1890 en un 84%, y que modifica el panorama urbano, lingüístico, cultural y social de la Argentina. En segundo término, el centenario de la Revolución de Mayo, que fue acompañado por una serie de transformaciones de la sociedad argentina en cuyo horizonte se encontraba la necesidad de definirse como nación. En ello se incluye la consolidación del Estado nacional, la inserción del país dentro de la división internacional del trabajo, el crecimiento demográfico, la alfabetización, los primeros conflictos laborales. En tercer término, se producen una variedad de cambios dentro de la producción intelectual que ayudan a pensar que en esas dos primeras décadas del siglo XX se perfila la autonomía de lo que antes llamamos campo intelectual: se profesionaliza el escritor, se escribe la primera historia de la literatura argentina, se funda la cátedra de Literatura Argentina en la Facultad de Filosofía y Letras, y se declara al Martín Fierro, de José Hernández, poema épico nacional.

Ricardo Rojas y Leopoldo Lugones son los pioneros de esta última empresa iniciada en 1910 y que culmina en 1916. El primero, que en 1917 comienza a escribir su Historia de la Literatura Argentina, es quien en su discurso de inauguración de la cátedra de Literatura Argentina, en 1912, realiza una analogía entre el lugar que ocupan la Chanson de Roland en Francia y el Cantar de Mío Cid en España con el que ocuparía el Martín Fierro en la cultura argentina. El segundo dicta en 1913 seis conferencias sobre el Martín Fierro en el teatro Odeón, donde observa su centralidad en la fundación de la literatura argentina. Están preocupados por el presente y el futuro de la nación argentina, por el grado de influencia de la nueva cultura que viene con los inmigrantes. Ambos, a su vez, se dedican a la educación (recordemos que Lugones escribe una Didáctica en 1910) y tienen plena conciencia de la importancia de la constitución de una lengua propia al delimitar el concepto de identidad nacional.

La fundación del canon oficial de la literatura nacional es un hito esencial en el rol que le cabe a la literatura en su vinculación con las políticas educativas del Estado. Existe en las clases dirigentes una conciencia plena de que el disciplinamiento social y cultural de los inmigrantes se realizará a través de la escuela. Desde esa perspectiva, no olvidemos que la literatura ocupa dentro de la institución escolar argentina un lugar central, pues es texto escolar de varias asignaturas. 

El canon escolar y los textos escolares

Así, se impone una perspectiva clásico-centrista , nacionalista e hispanista que atraviesa la enseñanza de la literatura durante todo el siglo XX y llega al XXI. Ese clásico centrismo permitió y permite la organización de los planes de estudio alrededor de figuras consideradas centrales por el canon oficial, que empieza a estructurarse durante el Centenario y se completa con la reforma de Juan Mantovani, a mediados de la década del 30. Allí termina de armarse la serie de nombres que constituyen ese canon, como los de Juan Bautista Alberdi, Bartolomé Mitre, Vicente Fidel López, Lucio V. Mansilla, Eduardo Wilde, Miguel Cané, Leopoldo Lugones, y que, a medida que pasen los años, se irá expandiendo hasta llegar a Roberto Arlt, Julio Cortázar o Juan José Saer.

A su vez, los programas de estudio tiene un carácter prescriptivo: describen explícitamente qué se debe enseñar y qué obras se deben leer. Generalmente ordenados en forma cronológica, cada unidad se organiza alrededor de la figura de autor, de género literario, de las escuelas o movimientos y de una lista de clásicos de lectura obligatoria. Esta fuerza prescriptoria de los planes y programas se reproduce en la industria editorial escolar y en las planificaciones y práctica de los docentes. Los manuales y los libros de texto cumplen un rol importante en la plasmación del desarrollo curricular. Las editoriales realizan una versión de la propuesta oficial y la vinculan con los saberes expertos provenientes de la investigación y de la educación terciaria. En cuanto al grado de adhesión a la norma canónica oficial, podemos reconocer tres posiciones: la que reproduce esta norma, la que innova entre sus ambigüedades y la que sigue una perspectiva independiente y transgrede. “Al organizar su propuesta, las editoriales pueden desarrollar distintos grados de autonomía respecto de la prescripción oficial. Los textos, al dar ‘letra’ a la norma y según la trama que propongan, pueden utilizar en mayor o menor medida los intersticios y consolidar un sistema curricular trivial (o duro) o no trivial.”1 

La historiografía en relación con los materiales editoriales –hablamos de manuales, libros de texto, antologías– se vincula directamente con los comienzos de la educación formal y llega hasta nuestros días. Si observamos sus índices podemos reconocer las distintas transformaciones que se desarrollaron y se desarrollan en la política educativa en este casi siglo y medio de existencia de la materia literatura. 

En cuanto al rol del docente en la conformación del canon escolar, debemos subrayar que la pedagogía que predominó en la formación docente tuvo, durante gran parte del siglo XX, un perfil autoritario. Esto implicó, por un lado, que el docente aplicara las reglas que le dictaba el Estado mientras que, por otro lado, “abría el camino a la burocratización de la docencia, debilitando el esfuerzo inicial de legitimar científicamente la enseñanza y desatendiendo la comunicación con corrientes más dinámicas en la estética y las disciplinas intelectuales” (Birgin, 1998:24) Entonces, tal como lo hemos planteado con el canon oficial, aquí la ligazón entre canon literario y política es intensa y delicada. Por ello, sólo vamos a encontrar momentos de innovación por parte de los docentes –y también de las editoriales– en los períodos de mayor libertad política, en particular a mediados de 1960 y 1970. En esos momentos van a ingresar autores contemporáneos como Pablo Neruda, Julio Cortázar, Manuel Puig, Juan José Hernández que, luego, con el golpe militar de 1976, serán censurados o directamente prohibidos.

La reforma de la década del 90 trajo aparejados algunos cambios para la educación en la Argentina y, en consecuencia, en el canon literario escolar. Por lo pronto, desde lo formal, no hay programas que prescriban qué obras o qué autores se deben enseñar, si bien hay textos escolares que arman por sí mismos una selección propia. En consecuencia, tanto para las editoriales como para el docente, existe la posibilidad de llevar adelante una recorte de obras con un mayor grado de libertad. Esta situación, a diferencia de otras reformas, pone al docente en el centro de las decisiones: es él quien tendría la última palabra. Allí, por lo tanto, hay que tener en cuenta las distintas presiones que sufre: institucionales, académicas, de gusto, ideológicas, etc. En cuanto al criterio de organización es esencialmente el de género literario (poesía, narrativa y teatro). Finalmente, después de casi un siglo, se abandona el canon argentino-hispanista y se recupera para la escuela la literatura universal. 

1Frigerio, Graciela (comp.), Curriculum presente, ciencia ausente, Buenos Aires, Miño y Dávila, 1991, p. 37.
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Qué es el canon literario
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El canon es la vara de medir en el arte y en la cultura, el modelo a seguir y en definitiva, todo aquello que la tradición sanciona como ejemplar y de calidad contrastada. En literatura, el canon es una lista breve pero muy selecta de lo que se suelen llamar las obras clásicas, esas que se siguen leyendo con interés desde hace siglos, aunque en apariencia las veamos muy antiguas o incluso anticuadas.

Esa lista seleccionada suele mantenerse sin grandes variaciones generación tras generación de forma bastante sorprendente. Pero la razón es simple: ese conjunto escogido goza de sólido prestigio social y se considera un elemento fundamental de la educación de la juventud.

Por tanto, para enseñar literatura es inevitable establecer un canon, un repertorio cerrado de obras y autores en que se conjuguen dos factores: el gusto estético y la necesidad pedagógica. En el primer caso, lo que tenemos que decidir es qué obras son las mejores por su pura calidad artística; en el segundo, la pregunta clave es ¿cuáles de todas esas obras vale la pena mostrar y estudiar en la escuela? No tanto porque aparezcan en el programa oficial, sino porque son referentes ineludibles de la cultura propia y universal y pueden ser estimulantes para contagiar el gusto por la lectura literaria al más pintado.


